
tal. a las mujeres reclusas, a la casa de Expósitos y a la Escuela, ya que todas son 
obras públicas y del bien común». 

Un reciente biógrafo suyo afmna: «Fue incansable en la predicación, y en procu­
rar el bien espiritual de sus diocesanos conigiendo todos los abusos, captándose el 
amor, gratitud y respeto de éstos por su trato afable y sencillo, por su dulce y magná­
nima benignidad en la reprensión y caridad en la corrección. Hizo la visita pastoral 
de su obispado con todo detenimiento sin temor a las molestias consiguientes al tener 
que ir de un pueblo a otro muchas veces a pie y de noche por caminos casi intransi­
tables hasta el extremo de haber perjudicado su salud» 4 . 

En Teror empedró toda su plaza para quitar la humedad de la Iglesia y las cuen­
tas de la obra (del 4 de Septiembre al 14 de Diciembre de 1786) se guardan en el 
Archivo Diocesano. La Iglesia del Pino le debe además la mesa de las andas y la 
segunda base de plata de los fanales. Elaboró un plan Beneficial para la isla de Fuer­
teventura el 22 de Diciembre de 1787 y que aprobado por el Rey el 17 de Abril de 
1789, tuvo que ser reformado en detalles por Tavira5

. De la Plaza apoyó la construc­
ción del Puerto de la Luz, cuya obra fue autorizada el 21 de Abril de 1789. 

El 20 de Febrero de 1789 el cura de El Hierro, D. Francisco de Frías, escribió 
una carta alarmante al Cabildo de la Catedral describiendo la terrible situación de 
hambre que pasa la isla y solicitando ayuda urgente, en estos términos: 

«En cumplimiento de mi ministerio no puedo menos que clamar por dar parte y 
excitar la piedad y misericordia de los fieles para que en lo posible favore:can y so­
corran a los infelices naturales de esta isla del Hierro que se hallan en la mayor 
aflicción que se pueda ponderar. Ya han fallecido más de cuatrocientos por la cruel 
espada del hambre y me temo no quedará persona viva y aún sus cadáveres care:­
can de sepultura, particularmente en los campos, por no haber quien los condu:ca a 
la parroquia como ya Iza empe:ado a experimentan>. 

Al llegar la carta, el día 26, el Cabildo acordó enviar como socorro urgente cua­
trocientos pesos conientes6

• 

TRASLADO A CADIZ 

El 29 de Noviembre de 1790 fue trasladado a Cádiz. Su vacante fue declarada en 
el Cabildo del 17 de Marzo de 1791 al recibirse las Bulas. 

Destacó en su nueva Diócesis por las obras en favor de los necesitados que eran 
numerosos en aquellos años de crists y de penuria económica en Cádiz, debido a los 
conflictos bélicos. Estableció la Hospitalidad Doméstica, fundó la Junta de Socorros en 
la que participó el Beato Diego de Cádiz y ayudó con sus limosnas a la mejora de los 
Hospitales. 

4 Anlón Solé, Pablo: obra cttada, págma 192. 
s Cazorla León, Santtago: Boletín de la Dtócesis de Cananas, Marzo 1973 
Bethencourt Massteu, Antonio: <<La Parroquia de Nuestra Señora de la Antigua y la Divtsión Eclesiástica 

de Fuerteventura en el siglo XVTII>~, Mafasca. 1990. 
11 Archivo Secreto, legajo 115. 
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